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                    “Todo lo que tiene el Padre es mío”
                    
                  

                  
                      
                      
                          Introducción

                          
En el contexto de este Domingo en que celebramos la solemnidad de la Santísima Trinidad, el libro de los Proverbios en esta ocasión instruye al hombre de hoy a ti y a mí, acerca de la sabiduría eterna de Dios. Así nos hace reflexionar a cerca de la grandeza de Dios, que es quizá inabarcable para la mente humana. Pero podemos pensar ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿El ser humano para darle poder? Antes de crear el mundo Dios pensó en el hombre. Diseño un camino para que surgiera la revelación plena de Jesús como sabiduría del Padre, Dios mira y contempla esta sabiduría para crear el mundo como imagen en que se reflejan todas las criaturas creadas.

                          


	
	
    	 MM. Dominicas

        Monasterio de Santa Ana (Murcia)

          
    



                      
                      
                          Lecturas

                          Primera lectura

                          Lectura del libro de los Proverbios 8, 22-31

                          Esto dice la Sabiduría de Dios:

El Señor me estableció al principio de sus tareas 

al comienzo de sus obras antiquísimas.

En un tiempo remotísimo fui formada, 

antes de comenzar la tierra.

Antes de los abismos fui engendrada, 

antes de los manantiales de las aguas.

Todavía no estaban aplomados los montes, 

antes de las montañas fui engendrada.

No había hecho aún la tierra y la hierba, 

ni los primeros terrones del orbe.

Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo;

cuando trazaba la bóveda sobre la faz del Abismo;

cuando sujetaba el cielo en la altura, 

y fijaba las fuentes abismales.

Cuando ponía un límite al mar: 

y las aguas no traspasaban sus mandatos; 

cuando asentaba los cimientos de la tierra,

yo estaba junto a él, como aprendiz, 

yo era su encanto cotidiano, 

todo el tiempo jugaba en su presencia:

jugaba con la bola de la tierra, 

gozaba con los hijos de los hombres.



                          Salmo

                          Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9  R. ¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre  en toda la tierra!

                          Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 

la luna y las estrellas que has creado,

¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 

el ser humano, para darle poder? R.

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos. R.

Todo lo sometiste bajo sus pies: 

rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo,

las aves del cielo, los peces del mar, 

que trazan sendas por el mar. R.



                          
                          Segunda lectura

                          Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 5, 1-5

                          Hermanos:

Ya que hemos recibido la justificación por la fe, 

estamos en paz con Dios, 

por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Por él hemos obtenido con la fe 

el acceso a esta gracia en que estamos: 

y nos gloriamos apoyados en la esperanza 

de la gloria de los hijos de Dios.

Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, 

sabiendo que la tribulación produce constancia, 

la constancia, virtud probada, 

la virtud, esperanza, 

y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 

con el Espíritu Santo que se nos ha dado.



                            
                          Evangelio del día

                          Lectura del santo Evangelio según San Juan 16, 12-15

                          En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

–Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora: cuando venga él, el Espíritu de la Verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.

El me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando.

Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo anunciará.



                            
                          
                      
                      
                        
                          Comentario bíblico

                          
I.ª Lectura Proverbios 8, 22-31: ¡Mi alegría es estar con los hombres!


Dios es sabiduría creadora, ya que sin ella no podemos ni admirar a Dios, ni admirarnos de nosotros mismos. Este texto de la sabiduría personificada antes de la creación del mundo, juntamente con otros textos veterotestamentarios (Eclo 24; Sab 7-9) se ha visto como una especie de puente en AT de la gran revelación de Jesucristo como palabra creadora y eterna (Jn 1,24-30) y como sabiduría de Dios (Mt 11,29-20; Lc 11,49; 1 Cor 1,24-30). Pero podemos decir que es un poema de amor divino en lo humano. Dios no se complace en su mismidad sino en estar con nosotros.


La sabiduría es vida; es decir, el misterio de Dios es vida para el hombre, no muerte. No es Dios, sabiduría de vida, una esencia encerrada, sino que se complace en derramarse y en que todos los hombres la posean. En ese sentido, la sabiduría se ha acercado a los hombres en Jesucristo. Toda la creación, toda la inteligencia humana, todos los descubrimientos del mundo, son la manifestación de esta sabiduría. Pero si la "ofendemos" creyendo que podemos construir un mundo al margen de la sabiduría de Dios, y desde nuestras propias posibilidades humanas, vamos camino de la destrucción, de la muerte.


El Salmo 8, que es el salmo responsorial, una de las piezas maestras de la literatura religiosa, canta todo esto con grandeza y humildad. Merecería la pena una alusión teológica y catequética en la homilía.


 


II.ª Lectura (Rom 5, 1-5): Porque al darnos al Espíritu, Dios ha derramado su amor en nuestros corazones


Aquí Pablo comienza en su carta a los Romanos a poner de manifiesto lo que ha significado el acontecimiento de gracia revelado en Jesucristo, y al cual accedemos por la fe. Esta es la experiencia de la gloria de Dios, de su sabiduría de Dios y de su amor. Esto es real solamente porque el misterio de Dios es un darse sin medida por nosotros. Se ha dado en Jesucristo y se da continuamente por su Espíritu.


La puerta de acceso a ese misterio es solamente la fe, no hay nada previo que impida el acceso a la paz y a la gloria de Dios, ni siquiera el pecado que existe y tiene su poder. Dios, pues, no hace el misterio de su vida inaccesible para nosotros. Dios no es avaro de su mismidad, de su misterio, de sus sabiduría o de su gracia, sino que se complace en entregarse. Esto es vivir la realidad de Dios que es salvación y redención, como Pablo se encarga de proclamar en este momento.


Evangelio (Juan 16, 12-15): El Espíritu de la verdad, nos ilumina


Este último anuncio del Paráclito en el discurso de despedida del evangelio de Juan responde a la alta teología del cuarto evangelio. ¿Qué hará el Espíritu? Iluminará. Sabemos que no podemos tender hacia Dios, buscar a Dios, sin una luz dentro de nosotros, porque los hombres tendemos a apgar las luces de nuestra existencia y de nuestro corazón. El será como esa "lámpara de fuego" de que hablaba San Juan de la Cruz en su "Llama de amor viva".


Es el Espíritu el que transformará por el fuego, por el amor, lo que nosotros apagamos con el desamor. Aquí aparece el concepto "verdad", que en la Biblia no es un concepto abstracto o intelectual; en la Biblia, la verdad "se hace", es operativa a todos los niveles existenciales, se siente con el corazón. Se trata de la verdad de Dios, y esta no se experimenta sino amando sin medida. Lo que el Padre y el Hijo tienen, la verdad de su vida, es el mismo Padre y el hijo, porque se relacionan en el amor, y la entregan por el Espíritu. Nosotros, sin el amor, estamos ciegos, aunque queramos ser como dioses.

                          


	
	
    	Fray Miguel de Burgos Núñez

        (1944-2019)

          
    



                        
                      
                      
                        Pautas para la homilía

                        
En el contexto de este Domingo en que celebramos la solemnidad de la Santísima Trinidad, el libro de los Proverbios en esta ocasión instruye al hombre de hoy a ti y a mí,  acerca de la sabiduría eterna de Dios. Así  nos hace reflexionar a cerca de la grandeza de Dios, que es quizá inabarcable  para la mente humana. Pero podemos pensar ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿El ser humano para darle poder? Antes de crear el mundo Dios pensó en el hombre. Diseño un camino para que surgiera la revelación plena de Jesús como sabiduría del Padre, Dios mira y contempla esta sabiduría para crear el mundo como imagen en que se reflejan todas las criaturas creadas. 





De  esta manera podemos contemplar como la sabiduría fue creada antes de todas las cosas, estaba junto a Dios formando parte de su propia naturaleza, habitando en la intimidad divina “yo estaba junto a Él como aprendiz…gozaba con los hijos de los hombres” he aquí que la misma sabiduría se hace mediadora o puente entre Dios y el hombre. La revelación nos presenta a Jesucristo como único mediador entre Dios y el hombre, de esta manera experimentamos la cercanía de Dios que se interesa por el hombre de hoy.





También podemos ver en este texto de proverbios como Dios único Dios verdadero, nos revela su origen y como creador nos muestra en esta sabiduría la imagen de su Hijo amado que nos lleva  hacia sí, para que, conozcamos el amor que nos ha tenido Dios Padre al pensar en nosotros y llamándonos a la existencia en su Hijo, nos hace hijos en el Hijo, por ello nos hace colaboradores suyos, en el plan de salvación universal somos llamados a luchar para que Dios Amor sea una experiencia que todo ser humano pueda vivir en su corazón esto nos hará vivir en la verdad y en la paz de una vida llena sabiduría.





La segunda lectura nos enseña cómo vivir a imagen de la Trinidad: viviendo las virtudes teologales. Este es un camino donde el principio es la Fe. Es un camino con una meta a alcanzar, pero a la vez ya está ganado porque Cristo lo ha recorrido por nosotros, pues dice que ya “hemos sido” justificados y que el amor de Dios “ha sido” derramado en nosotros. Todo se ha cumplido en Jesucristo, lo ha ganado para nosotros, el Amor ha sido derramado.


Todo es don de Dios. Pero no podemos cruzarnos de brazos, sino que hemos de obrar como si todo dependiera de nosotros pero sabiendo que todo depende de Dios.


Dios nos quiere comunicar la experiencia de la filiación divina. El Espíritu es el que nos da la fuerza y la alegría en medio de la dificultad, es el que nos da la fuerza para gloriarnos en la tribulación porque en ella encontramos es una ayuda para llegar a Dios.  La tribulación nos purifica y nos acerca a Dios, acrecienta en nosotros la Esperanza.


La Fe y la Esperanza nos capacitan para recibir el Amor. El principio es la Fe y el fin  la Caridad, o sea introducirnos en el misterio de autodonación amorosa que se vive en el seno de la Trinidad. Nuestra vida es crecer en este Amor, pero sólo lo lograremos apoyados en la esperanza de y creyendo que ese amor ya ha sido derramado en nuestros corazones.


El Evangelio de hoy tomado del discurso de despedida de Jesús a sus discípulos, tiene todo el calor de una despedida de las personas a las que se ama entrañablemente y a la vez un mensaje profundo, como todas las palabras del Maestro.


El Evangelio es una noticia siempre nueva porque aunque en Jesucristo todo está dicho, nosotros lo vamos descubriendo poco a poco.


Es el Espíritu Santo quién nos lo va revelando y por eso tenemos que estar muy atentos a sus inspiraciones. La tercera Persona de la Santísima Trinidad es el “gran desconocido” y también el menos tomado en cuenta en nuestra vida de creyentes. Sin embargo es Él el encargado de hacernos comprender el nuevo orden de cosas, la vida nueva, que sigue a la muerte y resurrección de Cristo. Sin su luz, que nos instruye internamente, no somos capaces ni de conocer a Dios, ni reconocer su paso por nuestra historia. Él nos guiará hasta la verdad plena.


¿Cuál es nuestra verdad? ¿Para que hemos sido creados? San Pablo nos dirá en su carta a los Efesios: “por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el perdón de los pecados…nos ha dado a conocer el misterio de su Voluntad… para ser alabanza de su gloria”, o sea para participar de la vida trinitaria, en la que el Hijo glorifica al Padre, y el Espíritu glorifica al Hijo.


A eso estamos llamados a glorificar a Dios con nuestra vida. A que nuestra vida sea un continuo: “Gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo”.

                        


	
	
    	 MM. Dominicas

        Monasterio de Santa Ana (Murcia)

          
    



                      
                      
                        
                          Evangelio para niños

                          Fiesta de la Santísima Trinidad - 22 de Mayo de 2016

                          
                          
                            
                          
                              
                                  
                                      La venida del Paráclito

                                  Juan  
                                  16,
                                  12-15
                              

                          
                          
                            Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                          
                          Evangelio

                          En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: - Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas ahora; cuando venga él, el Espíritu de la Verdad, os guiará hasta la verdad plena.  Pues lo que hable no será suyo:  hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir.

     El me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando.

     Todo lo que tiene el Padre es mío.  Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo comunicará

                          Explicación

                          ¡Tened confianza !, dice Jesús a sus amigos.

  El ESPÍRITU os acompañará hasta la verdad plena, siguiendo el camino que YO recorrí, cumpliendo el deseo de mi PADRE.

                          
                            Evangelio dialogado

                            Te ofrecemos una versión del Evangelio del domingo en forma de diálogo, que puede utilizarse para una lectura dramatizada.

                            DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD –C- (Jn 16, 12-15)


Jesús:		Amigos, ahora me voy al que me ha enviado


Discípulo1:	¿Dónde vas? No te vayas, Maestro.


Discípulo2:	Te quedan muchas cosas por decirnos. Nos las tienes que decir antes de que te vayas, Maestro.


Jesús:	Es que no podéis cargar con ellas por ahora. Cuando venga él, el Espíritu de la Verdad, os guiará hasta la verdad plena.


Discípulo1:	Un espíritu... y nos guiará.


Jesús:	Tranquilos, lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye. Os comunicará lo que está por venir.


Discipulo2:	A ver si ahora va a tirar por tierra todo tu trabajo y tu doctrina.


Jesús:	Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá comunicando.


Discípulo1:	¿Seguro, Maestro? Yo no me fío nada de ese “espíritu”, vendrá con ideas propias y nos liará más todavía.


Discípulo2:	Yo creo que no.


Discípulo1:	¿Por qué?


Discípulo2:	Porque el Espíritu de la Verdad viene de Dios.


Discípulo1:	¿Y qué tiene que ver eso?


Discípulo2:	Que todo lo que tiene el Padre Dios es de Jesús.


Discípulo1:	Entonces... ¡todo queda en familia!, ¿verdad, Maestro?


Discípulo2:	No hombre, no, ¡qué va a quedar! Se transmite, ¿no es cierto, Jesús?


Jesús:	Claro, ya os he dicho que tomará de lo mío y os lo anunciará.


Discípulo1:	¿Habéis entendido algo? Posiblemente no demasiado, así que el Espíritu de la Verdad tendrá que hacer un buen trabajo con vosotros.

                            Textos: Fr. Emilio Díez y Fr. Javier Espinosa
Dibujos: Fr. Félix Hernández

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
